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			Sus escritos

			Esta investigación constituye una contribución relevante para la detección y la prevención de la depresión, de uno de los trastornos mentales que mayor afectación tiene en las personas que la padecen y cuya incidencia va en aumento en las sociedades actuales. La depresión es el trastorno mental de mayor prevalencia y, en numerosas ocasiones, lleva al suicidio. Según la Organización Mundial de la Salud (2021), cerca de 700 000 personas se suicidan cada año, siendo unas de las principales causas de muerte entre las personas jóvenes. 

			María Belén Borreguero aplica en su investigación los conocimientos de dos disciplinas, la Lingüística y la Grafología, con la finalidad de identificar los signos gráficos y lingüísticos de los escritos de personas que padecen depresión.

			Para realizar la investigación, ha seleccionado dos grupos de estudio. El primero, conformado por diez escritos de personas diagnosticadas con depresión. El segundo (grupo control), conformado por diez escritos de personas aparentemente sanas y que no tienen ningún diagnóstico de trastorno mental. La investigadora analiza metódicamente cada uno de los escritos aplicando tres tipos de análisis diferentes: el lingüístico, el grafonómico y el racional. Los resultados del análisis muestran diferencias entre los escritos de ambos grupos, tanto a nivel lingüístico como grafonómico. 

			Sin pretensiones generalizadoras, María Belén aporta su grano de arena en la construcción de una base teórica que permita identificar los signos gráficos y lingüísticos en la escritura indicativos de síntomas de depresión. Se trata de una línea de investigación de enorme relevancia por su potencial preventivo en el ámbito de la salud mental. La identificación de rasgos depresivos en la escritura puede desvelar, adicionalmente, otras situaciones como ser víctima de bullying, de abuso sexual o de maltrato doméstico, así como la existencia de otros problemas personales, familiares o escolares. Por ello, felicito a María Belén por su investigación y la animo a que siga trabajando en la construcción de una base teórica que facilite los conocimientos y las herramientas necesarios para la detección temprana de la depresión, no solo a profesionales de la educación y de la salud, también a la sociedad en su conjunto. 

			 Dra. Ana María Peligero Molina
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			En este libro, Belén Borreguero hace un interesante y novedoso trabajo de investigación uniendo la Grafología y la Lingüística como saberes complementarios para el análisis y conocimiento de las emociones.

			Este trabajo es un gran avance para el estudio y conocimiento del alma humana.

			Rebeca Lledó González
Psicóloga y grafóloga

			Doña Belén es una mujer innovadora. Gracias a su constancia en la búsqueda de métodos interdisciplinares y a su abertura mental, hoy podemos apreciar y apoyarnos en una metodología que une, además de lo psicológico, con lo grafológico, la lingüística al estudio de la depresión.

			Con esta obra, alcanzamos a dar un paso más hacia la comprensión de un trastorno tan peculiar y, al mismo tiempo, tan común, como es la depresión. Espero que muchos otros vean, en ella y en sus estudios, lo que yo misma he podido observar y apreciar durante el desarrollo de esta nueva experiencia de apoyo al diagnóstico.

			Nelida S. Vallan
Psicóloga y criminalista

			Belén Borreguero, a través de un análisis lingüístico y grafológico a diferentes sujetos, muestra que la escritura tiene un papel fundamental en el momento de indicar si una persona sufre algún tipo de depresión o si se encuentra en riesgo de padecerla. 

			Es un estudio interesante, que lleva a preguntarse cómo la forma de escritura muestra rasgos propios de cada personalidad, permitiendo comunicar sentimientos y pensamientos depresivos que en muchas ocasiones no exteriorizamos o peor aún, que ni nos percatamos de que los padecemos. Sin duda alguna, este libro contribuirá en la consecución de identificar rasgos de depresión para que puedan ser tratados de manera inmediata y así gozar de una adecuada salud mental.

			Gabriela Márquez Valdivia
Abogada y criminalista

			La depresión es una de las enfermedades mentales más comunes en España. Crear nuevos métodos de detección es necesario y beneficioso para nuestra sociedad. Por ello, esta investigación resulta innovadora y esperanzadora, pues sus conclusiones contribuyen al establecimiento de una metodología común de valiosa aplicación en el campo de la criminalística y la psicología.

			Reconocer indicios de una enfermedad a través del análisis lingüístico y grafológico puede ser de gran utilidad en investigaciones policiales y forenses, además de facilitar el diagnóstico de personas enfermas que no verbalizan su sufrimiento.

			Miryam García del Muro
Periodista 

			Gracias a su doble titulación, filóloga y criminalista, Belén aporta un enfoque multidisciplinar, grafológico y lingüístico, al análisis de las diferencias existentes en el lenguaje entre sujetos con depresión o sanos. Confío en que no pierda la pasión y dedicación que ha puesto en la realización de este trabajo y siga aportando herramientas para el diagnóstico precoz de la depresión, un trastorno muy común hoy en día.

			Dra. Ana María Borreguero Simón
Doctora en Ingeniería Química
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			I

			Introducción

			

			El lenguaje es la herramienta más universal y confiable usada por las personas para poder llegar a expresar y describir sus emociones, lo que sienten y cómo se sienten, al igual que sus pensamientos. Por esto, se presenta como una de las fuentes de información más valiosas, la cual lleva tiempo siendo utilizada por los investigadores que trabajan e intentan comprender la mente humana (Tausczik, & Pennebaker, 2010).

			De la misma manera, la escritura nace de la imperante necesidad del ser humano de comunicarse y dejar constancia escrita de sus logros e invenciones a lo largo de la historia. El alfabeto es aquel que permitió a las personas poder comunicarse, de ahí que el proceso culminara con la formación de sílabas y la asimilación gráfica. Y, en consecuencia, el acto de escribir se consideró como la materialización de la personalidad, la manifestación del psiquismo humano que permite la identificación mediante el estudio de los grafismos (Díaz, 2018).

			Cada persona es un mundo, lo que indica que existen distintas formas de comunicarse, expresar sentimientos o emociones, describir pensamientos, manifestar la naturaleza o identidad, entre otros. El estilo en el que el individuo se relaciona no siempre es igual y cada característica utilizada permite reflejar rasgos de la personalidad e intenciones del sujeto.

			En el caso de los pacientes con depresión, existen diversos fenómenos estructurales que ofrecen cierta orientación con respecto a si una persona puede desarrollar una profunda depresión o no. Los más comunes son: humor anhedónico, la anergia o carencia de impulso de acción, la discomunicación o falta de sintonización interpersonal y espacial, y la ritmopatía o desregulación de los ritmos (Alonso-Fernández, 2009).

			Y es que cuando analizamos el caso de personas que padecen depresión, no solo debemos centrarnos en los signos que se manifiestan de forma clara (vocabulario negativo, escritura complicada, desorganización, entre otros), sino también en las características que componen a esa persona. En otras palabras, es vital estudiar las defensas psicológicas del individuo para poder establecer un perfil determinante sobre las fortalezas y debilidades que le componen.

			Las defensas psicológicas o mecanismos de defensa son aquellos instrumentos que la persona posee de forma inconsciente y que emplea para poder defenderse de aquellas emociones o pensamientos que producirían ansiedad, sentimientos depresivos o una herida en la autoestima si llegasen a la consciencia. De acuerdo con Freud, es cuando el Ego (parte consciente de la personalidad humana) se encuentra estable, por lo que las reacciones del individuo serían racionales y conscientes. No obstante, cuando las circunstancias experimentadas exceden la capacidad del sujeto, desencadenan emociones inconscientes, provocando reacciones menos racionales y objetivas, al igual que activando los diferentes mecanismos de defensa para proteger al Ego de un posible disgusto psíquico, anunciado por sentimientos de soledad, ansiedad, miedo, culpa, entre otros (Psicólogo Madrid, 2021; Vera 2020).

			La OMS considera la depresión como la cuarta causa de incapacidad en el mundo, y en su último estudio sobre el desarrollo de las enfermedades mentales en el 2004, prevé que desde el 2020 en adelante, el número de este tipo de enfermedades como la depresión, superarán a las enfermedades cardiovasculares (Torrades, 2004).

			De esta manera, cuanta más información se pueda obtener sobre el individuo, mayores resultados se podrán estudiar, para así comprobar si es posible obtener un conocimiento más detallado sobre el riesgo que puede padecer una persona de depresión e incluso cualquier otro tipo de enfermedad. Igualmente, cualquier dato que pueda aportar atributos y rasgos personales es vital y necesario en el análisis, por lo que no existe nada más inalienable que el lenguaje y la escritura.

		

	
		
			II

			Objeto de estudio

			El objeto de estudio del siguiente trabajo es la realización de un análisis lingüístico y grafológico de personas a las que se les ha diagnosticado depresión, y aquellas que se encuentran sanas. De esta manera, se pretende elaborar un material que pueda servir de soporte teórico y práctico, no solo a nivel de investigación para el diagnóstico y análisis de dicha enfermedad, sino para intentar crear una base de conocimiento para ulteriores estudios. Con esta base, lo que se pretende es conseguir que se posibilite remarcar las características, tanto lingüísticas como grafológicas que permitan indicar y señalar si una persona padece depresión o si puede llegar a desarrollarla.

			Con este propósito, se unirán dos tipos de disciplinas: la Lingüística Forense y la Grafología. De esta manera, se estudiarán el estilo y la forma de escribir de los escritos, pudiendo obtener mucha más información sobre los sujetos, y así, conseguir un resultado más fiable y completo.

		

	
		
			III

			Marco teórico

			En el siguiente apartado se explicará en qué consiste la depresión y sus características, al igual que se explicarán las dos ciencias que se plantean usar para sonsacar los atributos que se pueden encontrar de forma frecuente en una persona diagnosticada con depresión. Estas son la Lingüística Forense y la Grafología.

			1.La depresión

			La acepción oficial de la depresión clínica o trastorno depresivo mayor (TDM), según la Asociación Americana de Psiquiatría en su Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales (DSM-V), viene plasmada en diversos puntos:

			•Estado de ánimo melancólico o decaído.

			•Disminución acusada de la capacidad para el placer o la realización de actividades.

			•Pérdida o aumento importante de peso o apetito.

			•Insomnio o hipersomnia.

			•Agitación o enlentecimiento psicomotor.

			•Fatiga o pérdida de energía.

			•Sentimientos de inutilidad o de culpa excesivos.

			•Disminución de la capacidad para pensar, concentrarse e indecisión.

			•Pensamientos recurrentes de muerte, ideación suicida recurrente, tentativa de suicidio o plan específico para suicidarse.

			La presencia de cinco o más de estos síntomas durante un periodo mínimo de dos semanas a un mes, podría indicar que la persona padece depresión. Igualmente, el individuo debe tratarse si presenta un malestar superior al que se produciría en una situación común de las personas, y el cual afecta a su desenvolvimiento social, laboral y académico. No obstante, si no se presenta esa incapacidad y no se atenúa de forma importante la capacidad del individuo para afrontarlo y resolverlo, no debe tratarse (Molina, 2020; Barlés, 2000; Vallejo- Nájera, 1995). De acuerdo con S. Tyron, «estamos ante un ataque de depresión aguda cuando seamos víctimas de una completa desesperación y un gran dolor emocional» (Barlés, 2000).

			De la misma manera, se pueden encontrar diversos cuadros de trastornos depresivos (Molina, 2020; Lahera, 2007):

			•Trastorno mixto ansioso depresivo: aquellos cuadros que sin cumplir criterios de trastorno depresivo ni de trastorno por ansiedad cursan con ánimo disfórico durante al menos un mes y se acompañan de al menos cuatro de los siguientes síntomas: dificultad de concentración, falta de energía, irritabilidad, preocupación, llanto fácil, hipervigilancia, anticipación del peligro, desesperanza y baja autoestima.

			•Trastorno depresivo menor: presentan al menos 2 semanas un mínimo de 2 y un máximo de 4 de los síntomas diagnósticos del TDM, siendo al menos uno de ellos estado de ánimo deprimido o anhedonia.

			•Trastorno adaptativo con síntomas depresivos: en los 3 meses siguientes al estrés. Malestar mayor al esperado y deterioro significativo de actividad social y laboral. Una vez desaparezca el estresante no persista más de 6 meses.

			Las causas de la depresión son muy variadas, al igual que difíciles de diagnosticar, en especial si se tratan de depresiones enmascaradas, las cuales vienen acompañadas de dolores físicos, lo que supone un obstáculo a la hora de poder establecer un diagnóstico. Al inicio son capaces de desempeñar sus funciones, sin embargo, la depresión continúa evolucionando, minando energías y afectando gravemente a su forma de pensar y sentir, hasta que al final deteriora sus facultades para ejecutar actividades laborales y sociales (Barlés, 2000).

			Estos síntomas de la depresión se pueden clasificar en: afectivos (tristeza, ansiedad, irritabilidad, bajo estado de ánimo, desesperanza, etc.), cognitivos (dificultades de atención y concentración, de memoria, de toma de decisiones y planificación, etc.) y somáticos (fatiga, cambios en el apetito y peso, alteraciones del sueño, dolor de cabeza, problemas estomacales, etc.) (Lahera, 2007).

			La prevalencia de la depresión en España se ha convertido en un gran problema, siendo el motivo de consulta médica más frecuente y debido a su impactante aumento en la salud pública, también supone una gran responsabilidad económica para la sanidad. Los distintos trastornos depresivos han sido comúnmente asociados con otros trastornos psicopatológicos, en especial con la ansiedad, y con enfermedades físicas. Aproximadamente un 20 % de las personas residentes en el país ha presentado algún trastorno mental según los criterios del DSM-V, siendo el episodio depresivo mayor el más usual, con una prevalencia de 3.9 %. A su vez, se ha revelado que las mujeres se ven más afectadas que los hombres, doblando la cifra de casos, 5.62 % frente a un 2.15 % (Ministerio de Sanidad, 2017; Cardila et al., 2015).

			Para poder comprender el origen o desencadenante de la depresión en una persona, es necesario llevar a cabo un estudio exhaustivo del sujeto, para ello se debe llevar a efecto una entrevista inicial. Con esto se pretende analizar, a través del relato del paciente, su estado emocional, el motivo de consulta, la intensidad del problema y las repercusiones sobre la vida del paciente y las personas de su entorno (Psicólogos Madrid, 2019).

			Una de las razones por las que la depresión es difícil de detectar es porque suele ir acompañada de algún otro malestar o enfermedad como puede ser la ansiedad. Se estima que un 70 % de los trastornos depresivos se vinculan con la ansiedad de diferentes grados y tipos, pero un porcentaje todavía mayor de personas presentan trastornos de ansiedad y terminan por tener, además, sintomatología depresiva de diversas consideraciones. También, puede verse asociada a diversos procedimientos médicos (neoplasias, trastornos neurológicos, anemia, cirugías, enfermedades infecciosas, entre otros), al igual que a factores genéticos, ambientales (depresión estacional: en una estación particular, otoño-invierno, y remite en otra, primavera-verano) o psicológicos. De la misma manera, es necesario examinar el estado de ánimo y la situación actual del sujeto para poder obtener indicios de cómo se ha podido generar, algunos casos son los siguientes (Molina, 2020; Psicólogos Madrid, 2019; Lahera, 2007; Torrades, 2004):

			•La pérdida de un ser querido.

			•La ruptura en una relación sentimental.

			•La pérdida de un empleo.

			•La pérdida de una vivienda por falta de recursos.

			•La pérdida de un contexto vital por cambio de residencia.

			•Pérdida de la autoestima.

			•Pérdida de la capacidad de expresión de emociones.

			•Tener deseos irrealizables.

			•Estilos de relación deficientes.

			•Desesperanza con respecto a estos estilos de relación deficientes, dando lugar a la incomunicación.

			•Consumo de sustancias.

			El perfil de las personas más propensas a sufrir este trastorno suele ser aquellas con antecedentes familiares, individuos con infancias difíciles o acontecimientos traumáticos (abusos físicos o sexuales), aislamiento social, dolor o enfermedades crónicas asociadas,

			mujeres en etapas concretas de la vida (postparto, menopausia) o aquellos con otros trastornos mentales. No obstante, también existen escenarios en los que ninguno de estos factores de riesgo se manifiesta, por eso es necesario evaluar a cada paciente de forma individual y obtener toda la información posible que pueda ayudar para desarrollar el tratamiento adecuado (Lahera, 2007).

			2.Lingüística forense

			La lingüística es la disciplina encargada del estudio del lenguaje, examina la estructura, contenido y significado de las palabras, así como las frases que una persona utiliza de manera diaria. También posee sus propias técnicas y metodología de estudio, podemos tomar como referencia a Saussure y Levi-Strauss por sus aportaciones en el campo, introduciendo información sobre la estructura entre el significante/significado, entre lo denotativo y connotativo de las palabras, así como la semántica y semiótica (Aguillón, 2020).

			La forma en la que damos uso al lenguaje, es decir, la elección de unas palabras sobre otras, varían en relación al contexto social y al estilo lingüístico empleado por cada individuo para comunicarse. Esto permite distinguir y señalar ciertas particularidades en cada sujeto, que delatan su personalidad, estado anímico y el modo en el que se relaciona con su entorno. En otro sentido, la palabra es capaz de dar forma a los sentimientos, emociones e incluso pensamientos, sin importar si son positivos o negativos, y es a raíz de eso que puede ser una herramienta para empatizar, comprender, comunicar, entre otras opciones que muestren la condición del individuo (Baptista, 2019; Lahera, 2019; Mcmenamin, 2004).

			La lingüística forense, destaca en buscar estos hábitos lingüísticos que permitan elaborar un perfil del emisor/escritor, buscando hasta el más mínimo detalle como los signos de puntuación, jerga, vocabulario, expresiones, entre otros. El origen de la lingüística forense se remonta al año 1949 con el caso de Timothy Evans, un camionero británico acusado de matar a su mujer y a su hija. En un principio Evans se declaró culpable, aunque más tarde se retractó y culpó a su vecino John Reginald Halliday Christie, aun así, fue condenado y colgado por asesinato. Sin embargo, años después se descubrió que el verdadero asesino fue Christie al encontrarse los cuerpos de las victimas junto con otros en su casa. Entonces, se pidió la ayuda del lingüista sueco Jan Svartvik, que documentó el caso en su libro The Evan’s statements: a case for forensic linguistics, en 1968. Svartvik fue el encargado de analizar las declaraciones de Evans que en total llegaron a ser cuatro, dos de culpabilidad y dos de inocencia. Svartvik notó que ciertos fragmentos de las confesiones no coincidían con las demás declaraciones, al igual que las declaraciones inculpatorias no se correspondían con la forma de expresión gramatical de Evans. Con esto, se demostró que habían sido elaboradas por otra persona y puso en duda la veracidad y el trabajo policial (Coulthard et al., 2011).

			Del mismo modo, según Gibbons and Turell, la lingüística forense es la relación entre el lenguaje, el crimen y la ley; y se divide en tres clases: lenguaje jurídico, lenguaje judicial y lenguaje probatorio o evidencial. El lenguaje jurídico estudia la interpretación y comprensión de textos y documentos administrativos y legales, como pueden ser las leyes, contratos de compañías o cláusulas abusivas. En cuanto al lenguaje judicial, es aquel que examina el discurso y el vocabulario usado en las distintas áreas judiciales como los juicios o las comisarias policiales. Es decir, se analiza el lenguaje usado por los policías, jueces, testigos, letrados e incluso intérpretes. Por último, el lenguaje probatorio o evidencial, es donde se encuentra el mayor trabajo pericial al centrarse en el campo más práctico, buscando patrones e inconsistencias lingüísticas, atribución de autoría, plagio, amenazas, falsas notas de suicidio, estado psíquico y anímico, perfilación, acoso, y demás (Garayzabal, 2020).

			El lingüista forense se encarga de aplicar diversos planteamientos de las diferentes teorías y metodologías de la lingüística con el fin de realizar un estudio de evidencias del uso de la lengua oral y escrita. Por consiguiente, se trata de una materia interdisciplinar, ya que, dentro de la rama en sí, se consigue encontrar una conexión con otras de gran semejanza. A continuación, se describen dichos ámbitos de forma más detallada: (Garayzabal, 2020; Tausczik, & Pennebaker, 2010).

			•Lingüística descriptiva: parte de la base del estructuralismo de Saussure «toda lengua es un conjunto de elementos mutuamente solidarios o dotados de una estructura de carácter abstracto». En otras palabras, la lingüística descriptiva se asocia con la estructura de una lengua concreta y el modo en que es usada en distintos contextos. De esta manera, se posibilita clasificar y escudriñar la lengua por niveles para tomar la determinación del grado de conocimiento que posee el individuo sobre su lengua.

			•Lingüística cognitiva: el cometido del lenguaje es significar, este se promueve a raíz de las experiencias personales y de los conceptos colectivos. Es necesario tener en cuenta el uso de las estructuras y significados de los términos, pues ayudan a categorizar los datos de un texto que indiquen las circunstancias psicológicas individuales o colectivas y sociales del sujeto, y que, a su vez, esclarezcan su medio de comunicación e interacción.

			•Psicolingüística: valora la afinidad entre el estado racional y emocional de la persona, a partir del vocabulario, expresiones y gramática empleados. Investiga los posibles estados mentales, su comportamiento e intenciones, sobre la base del tipo de redacción aplicada en el mensaje.

			•Retorica lingüística: atiende el tema que se describe y su disposición. Esto es, la cualidad con la que se argumenta y el estilo predominante con la que se expresa o comunica.

			•Análisis del discurso: indaga en estudiar lo que hace la gente. Tienen cierta correlación con la intención psicolingüístico y social, al observar la actitud del individuo y sus características e intenciones en la actividad discursiva. Asimismo, plantea un análisis en la claridad, grado de personalización, repeticiones de vocablos y tópicos, nivel cognitivo, uso de pronombres, expresiones, entre otros. Vale decir que incluso busca averiguar si la intención del sujeto es propia o provocada por terceros.

			•Sociolingüística: se encarga de describir el comportamiento lingüístico y su conexión con el contexto social. Para ello, se centra en aspectos como el nivel socioeconómico, edad, sexo, educación, situación pragmática, entre otros. Es debido a las variadas combinaciones inconscientes usadas por la persona, que se es capaz de elaborar un perfil sobre su personalidad.

			Por consiguiente, al ser el lenguaje una herramienta que permite al sujeto expresarse, es una fuente rica en información que permite identificar particularidades que puede resultar útil o auxiliar a la hora de ayudar a diagnosticar si una persona puede padecer depresión, o al menos permitir obtener indicios. Considerando que cuando una persona escribe, deja plasmado señales de carácter psicológico, emocional y hasta físico.

			3.Grafología

			La escritura es un medio de expresión creativo y delicadamente elaborado del que las personas se dotan para poder comunicarse de forma experiencial, personal y colectiva. Esta asiste del lenguaje de lo simbólico arquetípico y de las expresiones gestuales típicas del lenguaje emocional (Moreno, 2014).

			La grafología es una disciplina capaz de revelar datos, rasgos y características de la persona. Manifiesta la capacidad intelectual por el que se pueda conocer al individuo, desde sus fases más deprimentes o agresivas, hasta su máxima capacidad de entendimiento. Por este motivo, su estudio es importante, para poder conocer cada día con más precisión las cualidades psicosomáticas de la persona. De igual forma, permite de manera objetiva conocer la manera de actuar del sujeto en sus diferentes ámbitos, al igual que funciona como una herramienta eficaz para el estudio y la evaluación de la personalidad del ser humano para la comprensión de su comportamiento (Blanco, 2020; Vels, 1991).

			La grafología nace en 1871 en Francia y de la mano de Juan H. Michón, donde se asientan los principios y las bases científicas de esta disciplina y el origen de su método. No obstante, fue Jules Crepieux, quien consolidó estas bases al crear el sistema grafonómico y dividendo así, las escrituras en siete géneros (tamaño, forma, presión, dirección, velocidad, continuidad y orden). Cada categoría hace referencia a un tipo de cualidad del escritor, y esta interpretación refleja aspectos positivos y negativos: (Centeno et al., 2019; Tesouro de Grosso, 2006).

			•Orden: indica la capacidad de organización y adaptación del individuo. Es decir, su actitud para acomodarse a las reglas y convenciones sociales.

			•Tamaño: revela la expansión de las tendencias, impulsos y necesidades de la persona, al igual que su energía y la idea que tiene de sí mismo.

			•Forma: manifiesta los modales, nivel cultural, intereses y preocupaciones. Asimismo, los estados de ánimo frente al cumplimiento de sus objetivos y obligaciones, representa el conjunto de tendencias que la persona puede disimular en su entorno social.

			•Inclinación: necesidad de contactar y relacionarse con los demás. Puede ser espontánea, contenida, natural, inhibida, ambivalente o rechazada.

			•Dirección: variación del ánimo, humor y voluntad del escritor. Expresa estabilidad, constancia, el grado de madurez y su convicción en sus principios morales.

			•Velocidad: expone el nivel de inteligencia, el ritmo con que desarrolla una actividad, cómo muestra su temperamento, impulsos, tendencias y carácter.

			•Continuidad: denota el tipo de inteligencia, capacidad para concatenar ideas, intuición y facultad resolutiva de situaciones o problemas.

			•Presión: indica el sentimiento, la voluntad y el instinto. Refleja el nivel de productividad y realización personal, mostrando la fuerza y vitalidad del individuo.

			De acuerdo con E. Rougemont, la grafología es el estudio psicológico de los documentos escritos normales o patológicos, de toda lengua y en toda época. Se funda sobre el estudio de las modificaciones aportadas involuntariamente en la escritura por los impulsos inconscientes del escritor. Además, la escritura es un gesto mímico inscrito, que se descompone en varios elementos constitutivos como la dimensión, rapidez, intensidad, orden, continuidad o forma (Moreno, 2014).

			Según la definición de Rocher, también es reconocida como una técnica proyectiva gráfica, ya que es una herramienta que se utiliza para la interpretación de las conductas y proyecta los distintos aspectos de la personalidad, los cuales quedan plasmados en el papel (Simón, 2002; Rocher, 2018).

			Esta disciplina se puede emplear de forma auxiliar en otras áreas como la psicología, psiquiatría, criminalística, criminología, derecho, y demás. Igualmente, establece uno de los test proyectivos más eficaces sobre la personalidad y ofrece una interpretación objetiva para su utilización práctica. En ese sentido, es un método científico sistematizado que estudia la personalidad del individuo, aportando datos y conocimientos objetivos sin necesidad de la presencia de dicha persona, obteniendo el escrito ya se puede realizar el análisis. Todo lo contrario a los test empleados, por ejemplo, en psicología, donde se requiere la presencia de la persona para poder conseguir un estudio más detallado sobre la base de su función (Tahoces, 2018; García, 2016; Mauricio, 2007).

			Un claro ejemplo es el método Racional creado por Vicente Lledó, el cual consiste en estudiar 12 trazos únicos o movimientos al realizar la escritura o grafismo, junto con las características de cada uno (forma, velocidad, longitud, ubicación, ritmo y fuerza). Para ello utiliza las bases de los test proyectivos, principios de la caligrafía, diversos estudios sobre la grafomotricidad al igual que algunos modelos psicológicos. Cada trazo tiene su propio significado según el lugar que ocupa en el plano del papel y su dirección. Estos se dividen en distintos tipos: (Lledó, 2019).

			•Sube regresando: cumple la función de la observación. Es la identificación del entorno y si se juzga como beneficioso o dañino. Aparece en las letras «l», «b» y «e».

			•Sube centrado: cumple con la función de la adquisición. Consiste en incorporar estímulos e introducir elementos dentro de la propia mente. Esta se relaciona con la estimulación necesaria para adaptarse. Aparece en las letras «a», «u», «d», «g», «i» y «t».

			•Sube avanzando: cumple con la función de la superación. Es la capacidad del trabajo, constancia y paciencia a la hora de realizar trabajos de largo plazo. También estudia la capacidad de planificación y la manera de prevenir las dificultades. Aparece en las letras «n», «m», «p» y «h».

			•Regresa bajando: cumple con la función de lade liberación. Es la creatividad, invención e ideas nuevas. Asociado a la capacidad para resolver problemas y apertura mental. Aparece en las letras «e», «l», «b».

			•Regresa centrado: cumple con la función de la selección. Consiste en seleccionar lo que se ama y desechar lo que no se quiere, buena autoestima. Aparece en las letras «b», «o» y «v».

			•Regresa subiendo: cumple con la función de la variación. Consiste en la función adaptativa hacia el cambio y la flexibilidad para afrontarlo. Aparece en las letras «y», «g» y «j».

			•Baja regresando: cumple con la función de la defensa. Es la energía con la que se enfrenta al entorno, capacidad de reacción y firmeza ante una agresión o amenaza. Aparece en las letras «g», «j», «y» y «s».

			•Baja centrado: cumple con la función del orden. Es la capacidad de control y autocontrol, al igual que la manifestación de autoridad, liderazgo y organización. Aparece en las letras «m», «n», «p», «h», «q» y «k».
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